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Resumo: 

La oferta cultural universitaria supone un componente de gran importancia en el contexto de la 

calidad de la enseñanza superior y es una destacable herramienta a la hora de fomentar una 

mayor cercanía de la comunidad universitaria al conocimiento. Los actos culturales promueven 

un acercamiento voluntario a la formación integral del individuo y, en contraste con las 

actividades estrictamente académicas, pueden percibirse como una vía más espontánea, 

vocacional y amena de acceso a la educación. Mediante técnicas cualitativas estructurales, 

hemos investigado las opiniones y actitudes del alumnado de la Universidad de Sevilla ante los 

actos organizados por el Centro de Iniciativas Culturales (CICUS), estudiando por separado a 

quienes asisten a las convocatorias culturales ofrecidas por dicho servicio y a quienes no lo 

hacen, y detectando sus motivos y expectativas que exponen al explicar por qué acuden o no a 

las mismas. 

En nuestro estudio hemos llegado a diversas conclusiones referidas a la percepción del concepto 

“cultura” por parte del alumnado, a su grado de conocimiento sobre los actos culturales 

ofertados y a su percepción de cómo se gestionan y organizan, y a su satisfacción sobre dichos 

eventos. Asimismo, hemos observado un conflicto entre el ámbito estrictamente académico y el 

de disfrute de la cultura, percibida ésta como ocio o como una “educación no académica” con su 

propia impronta, la cual no es del todo compatible con el formato de educación reglada. Por 

ello, algunas de las fórmulas que actualmente se aplican a la hora de vincular la organización de 

ciertos actos culturales con el temario de las asignaturas del plan de estudio (tales como las 
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actividades de Libre Configuración) terminan resultando contraproducentes respecto a los 

propios objetivos que dicha conexión pretende, provocando más un rechazo hacia la oferta 

cultural universitaria que un fomento en el interés por la cultura. El propio alumnado 

participante en nuestro trabajo de campo nos muestra las claves para evitar este efecto no 

deseado, y propone medidas que faciliten una mayor demanda y asistencia del alumnado 

universitario a este tipo de convocatorias, mostrando un grado de aprovechamiento de la oferta 

cultural cuando ésta resulte “adecuada” a su realidad. En opiniones como ésta subyace un 

potencial en el aumento del grado de interés hacia la oferta cultural, un rechazo a su 

formalización académica y una ruptura con cualquier concepción elitista o restrictiva de la 

Cultura. 

Palavras-chave: 

Cultura. Universidad. Educación no formal. Oferta cultural. 

 

La oferta cultural universitaria supone un componente de gran importancia en el contexto de la 

calidad de la enseñanza superior y es una destacable herramienta a la hora de fomentar una 

mayor cercanía de la comunidad universitaria al conocimiento. Los actos culturales promueven 

un acercamiento voluntario a la formación integral del individuo y, en contraste con las 

actividades estrictamente académicas, pueden percibirse como una vía más espontánea, 

vocacional y amena de acceso a la educación.  

Mediante técnicas cualitativas estructurales (grupos de discusión), hemos investigado las 

opiniones y actitudes del alumnado ante los eventos culturales organizados por el Centro de 

Iniciativas Culturales de la Universidad de Sevilla (CICUS), estudiando por separado a quienes 

asisten a las convocatorias anunciadas por dicho servicio y a quienes no lo hacen, y detectando 

sus motivos y expectativas que exponen al explicar por qué acuden o no a las mismas. Otro 

factor que hemos empleado es la de la clásica clasificación de “Letras” y “Ciencias” según los 

estudios de los alumnos. Obtuvimos mediante estas dos variables cuatro grupos de discusión, de 

siete miembros cada uno: Usuarios de Letras, Usuarios de Ciencias, No usuarios de Letras y No 

usuarios de Ciencias. Las diferencias en las opiniones de los alumnos de Ciencias y las de los de 

Letras no parece ser de importancia, salvo en ciertos aspectos de carácter curricular que 

abordaremos en su momento; sin embargo, ser usuario de la oferta cultural de la Universidad de 

Sevilla sí supone en ocasiones un factor de diferenciación con respecto a los no usuarios de la 

misma. Los grupos de discusión se celebraron en el curso académico 2009-2010. La 

composición interna de cada grupo por sexo era de cuatro mujeres frente a tres hombres, o de 

cuatro hombres frente a tres mujeres. En lo referido a la posibilidad de elegir el nivel de análisis 

de las discusiones, se optó por hacer fundamentalmente un análisis de contenido (sin dedicarnos 
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a un análisis de discurso de forma sistemática) dado el carácter casi exclusivamente descriptivo 

que definen los objetivos de nuestra investigación. La metodología que hemos empleado se 

enmarca de forma general en lo establecido por Jesús Ibáñez en la bibliografía consultada, así 

como en las contribuciones de otros sociólogos cualitativos especializados en la técnica de 

grupos de discusión tales como Enrique Martín Criado, Hilario Sáez, y Fernando Conde.  

Un dato digno de consideración que resulta enormemente explicativo de la imagen que el 

alumnado tiene de la “autoría” de la oferta cultural; es decir, quién la promueve y organiza y 

bajo qué instancias u organizaciones se origina. Es destacable, en bastantes de sus 

intervenciones, que los estudiantes identifican el CICUS (Centro de Iniciativas Culturales de la 

Universidad de Sevilla) con cultura, más concretamente como el organizador de las actividades 

culturales. En algunos casos señalan a la Universidad como un “todo” responsable de la cultura 

y su difusión.    

 

[La organización de actividades obtiene respaldo] por asociaciones… en la 

Universidad hay asociaciones, ¿no?, y ellos son los que promueven las actividades y 

hablan con…No sé con quién tenga que hablar de la universidad… Y alquilan aulas o 

sitios para hacerlas, cogen fechas...” 

(Usuarios, Ciencias) 

 

En momentos posteriores de las discusiones, los alumnos irán nombrando otros organismos 

universitarios, tales como el SACU (Servicio de Asistencia a la Comunidad Universitaria) o el 

“Pabellón de Brasil” (en alusión a uno de los edificios que sirven de sede a diferentes 

organismos universitarios); estas instancias son nombradas al tratar el aspecto de la difusión y la 

publicidad de las convocatorias culturales. Pero más allá de la identificación del CICUS y otras 

instancias universitarias, los participantes perciben que son los profesores y el alumnado 

quienes fundamentalmente llevan a cabo las actividades culturales de la Universidad de Sevilla. 

Los alumnos como organizadores de los actos culturales suelen percibirse vinculados a las 

organizaciones estudiantiles como la “Delegación de Estudiantes” u otras asociaciones de 

alumnos. A veces, se especifican ámbitos particulares de actuación como las “delegaciones” de 

cada centro. 

 

“Yo creo que la Delegación de Alumnos también pone en marcha todo este tipo de 

iniciativas.” 

(Usuarios, Ciencias) 
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 “La Delegación de Estudiantes, ellos también miran que cosas les gusta y por eso 

proponen esas actividades culturales.” 

(No usuarios, Ciencias) 

 

Los grupos de discusión no sólo aluden a los profesores y a los alumnos como responsables de 

la organización de actividades, sino que debaten sobre su labor en este ámbito (algo que no se 

ocurre de igual manera al aludir a otros organizadores de eventos). Los profesores, como 

organizadores (u otras más raras alusiones a “los departamentos”), suelen aparecer relacionados 

con las actividades académicas y de extensión universitaria, tales como conferencias, cursos, 

debates, actividades de investigación…  

 

“Yo creo que los profesores organizan, por ejemplo, en mi facultad la jornada de 

fisioterapia para investigar sobre anatomía, para que vayan los alumnos 

investigando…” 

(Usuarios, Ciencias) 

 

“Lo organizan con los departamentos los profesores.” 

(No Usuarios, Letras) 

 

Más allá de los espacios organizados y órganos de representación estudiantil, tales como La 

Delegación de Alumnos, los participantes de nuestra muestra, suelen ser con frecuencia, muy 

críticos consigo mismos al evaluar su capacidad de iniciativa, describiendo su actitud 

generalizada como abúlica o poco participativa. Señalan como ejemplo el caso de la disolución 

de una compañía de teatro universitario de una de las facultades de esta Universidad, debido a la 

escasez de participantes. Si bien, al mismo tiempo, indican excepciones que muestran lo 

contrario; en este caso ponen de ejemplo al exitoso grupo de magia que se constituyó en una 

facultad por la iniciativa espontánea de algunos alumnos aficionados. 

También se alude a ciertos organismos colaboradores que suelen participar en la organización 

de actividades, como las asociaciones que están integradas en la red asociativa universitaria; un 

ejemplo, citado en repetidas ocasiones por el grupo de los que sí participan, es la “Asociación 

Cultural Corchea 69”, la destacan por su eficacia en la difusión de la programación. Aún así, las 
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alusiones a las asociaciones denotan menor conocimiento que al nombrar a otros organizadores 

como profesores, alumnos o el propio CICUS. 

Cuando citan a organismos colaboradores se refieren a entidades externas y generalmente de 

carácter público como la Junta de Andalucía o la Diputación Provincial. A veces, también 

señalan a empresas que participan en alguna actividad cultural relacionada con el Turismo 

como, por ejemplo, las agencias de viajes. 

 

“Bueno, en Turismo lo organiza muchas veces las empresas, hostelería, agencias de 

viajes, grupos empresariales.” 

(Usuarios, Letras) 

 

Las respuestas de los alumnos a las preguntas sobre quién decide qué actividades han de 

incluirse en la programación cultural universitaria suelen denotar cierta duda o indefinición; 

pareciera que se aventuran más a suponer la autoría que a contestar con conocimiento de causa. 

Algunas intervenciones apuntan a que las actividades culturales se programan según la 

preferencia de quienes toman la iniciativa de organizarlas. A veces perciben que el motor que 

pone en marcha la programación cultural es “la costumbre”; esto ocurre especialmente cuando 

observan que ésta sigue unos patrones previamente establecidos.  

 

El hecho de que exista una oferta de actividades culturales por parte de la Universidad de 

Sevilla es algo valorado positivamente por el alumnado, tanto por los “Usuarios” como por los 

“No usuarios”. Se percibe que es una oferta cultural variada, amplia y que responde a distintas 

preferencias y sensibilidades. 

 

“Yo pienso que sí que hay variedad. Si no te gusta el teatro tienes cine; si no te gusta el 

cine, tienes música clásica, que a la mayoría no nos gusta, pero [al] que le guste la 

Orquesta Sinfónica de Navidad, supongo yo que a alguien le gustará. Si lo hacen, será 

por algo, yo creo que sí que hay variedad. Yo pienso que Sevilla tiene una oferta 

cultural bastante amplia.” 

 

(Usuarios, Letras) 

 



6912 

 

“Hay muchas cosas, hay muchas actividades y está para todos los gustos y todos los 

intereses.” 

(Usuarios, Ciencias) 

 

“Lo que ofrece lo hace bien, porque te dan un abanico amplio. La persona que le guste 

el deporte lo va a tener, quien quiera idiomas lo va a tener.” 

(No Usuarios, Letras) 

 

Entre otros aspectos positivos, también se señala la buena calidad de las actividades culturales y 

su carácter de suplemento a la de la oferta cultural de otras entidades de la ciudad, 

diferenciándose de las mismas y complementándolas. 

 

“Yo creo que la calidad es bastante buena.” 

(Usuarios, Ciencias) 

 

“No sé, yo creo que la variedad es fundamental, las actividades que hace la 

universidad está más o menos complementado, porque yo creo que hay para todos los 

gustos, y la que yo he ido, por lo menos son de buena calidad. Hombre, hay algunas 

que no, pero…yo creo que lo bueno compensa lo malo.” 

(Usuarios, Ciencias) 

 

 “Eso iba a decir yo. Yo creo que se complementan, porque en realidad, por ejemplo, la 

ciudad ofrece cosas culturales que no ofrece la facultad, y al revés.” 

 

(No Usuarios, Letras) 

 

Muchos alumnos aducen diversos motivos para no asistir a las actividades culturales, tales como 

la falta de tiempo, el solapamiento horario, el conocimiento tardío, el fuera de plazo de las 

convocatorias o la lejana localización de algunas actividades; señalan como ejemplo el cine (una 

de las actividades más disfrutadas) que se encuentra ubicado en la Escuela de Arquitectura en el 

campus de Reina Mercedes. No es raro que la responsabilidad de la poca afluencia se atribuya a 

la escasa o inadecuada difusión de dichas actividades por parte de la Universidad. También 
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critican la concepción misma de la oferta cultural universitaria, abogando por una adaptación a 

las preferencias y demandas del colectivo estudiantil o juvenil, en contraste con unas actividades 

culturales más propias de “gente mayor”. Pero más allá de estas carencias (reales o percibidas), 

los estudiantes también asumen –como se ha señalado anteriormente- su propia responsabilidad 

y critican la abulia y desinterés que caracteriza a gran parte del alumnado. Así, ante las 

continuas excusas que se señalan por parte de los alumnos para no asistir a las convocatorias 

culturales (problemas de incompatibilidad horaria o defectos en la difusión de la convocatoria, 

por ejemplo), un alumno que participa en el grupo de Usuarios de “Letras” comenta, no sin 

ironía, que la mayoría de los alumnos de la Universidad de Sevilla sí sabe la fecha y hora de las 

“barriladas” y las fiestas universitarias sin pueda aducirse incompatibilidad horaria o mala 

difusión. Más allá de este comentario (que despierta risas cómplices en el resto de los 

participantes), los modelos de ocio espontáneo de los alumnos (salir de bares, fiestas…) aparece 

en algunos grupos como referente de movilización y éxito de convocatoria para las prioridades 

de una mayoría de la comunidad estudiantil; aún considerando la diferente naturaleza de uno y 

otro tipo de actividad, algunos participantes de los grupos sugieren considerar las exitosas 

convocatorias festivas como “inspiración” para las actividades de índole cultural. 

 

Uno de los motivos que los estudiantes señalan para asistir a ciertas actividades es la utilidad 

académica de las mismas, aspecto que genera polémica en la práctica totalidad de los grupos y 

que tratamos más adelante en este mismo texto. Junto a dicho motivo, se aducen otros factores 

para asistir a las actividades; éstos pueden llegar a ser muy variados. Puede observarse una 

suerte de “tensión” entre la utilidad académica y el disfrute estrictamente cultural en los 

argumentos desarrollados por los miembros de los grupos de discusión. Así, no se obvia la 

utilidad de “culturizarse” e instruirse, aprender y obtener información provechosa. Si los 

contenidos de determinadas actividades guardan relación con la propia trayectoria académica o 

ámbito de especialización, es considerada un plus por algunos de los estudiantes.  

 

“Yo voy un poco de las dos, más que nada por necesidad, a las que voy como te he 

dicho antes, es porque le saca algún provecho, es una información que va a servir en el 

futuro para trabajar.” 

(Usuarios, Letras) 

 

“Sí, por intereses culturales y personales por eso hago, por eso asisto a las diferentes 

conferencias.” 

(No Usuarios, Letras) 
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“Conocimiento, cuanto más sepamos mejor, conocimiento, te da cultura, temas de que 

hablar con tus amigos.” 

(Usuarios, Letras) 

 

Los gustos personales también son un argumento para explicar la elección de determinada 

actividad. Otras veces, en cambio, se alude a cierta curiosidad sobre actividades que no se 

conocen y a las que se acude “por cambiar”. El carácter ameno o divertido de ciertas actividades 

también supone una motivación importante. 

 

“Por diversión, por pasártelo bien, o ver otras cosas. Es divertido, te lo pasas bien y 

vas.” 

(Usuarios, Letras) 

 

El aspecto de sociabilidad parece fundamental a la hora de incentivar la asistencia a las 

actividades culturales: que éstas supongan un espacio extraordinario de encuentro y convivencia 

con los compañeros de estudios, es un factor que se revela clave para sentirse inclinado a asistir. 

Este aspecto aparece, en algunas intervenciones, como más característico de la actitud de 

asistencia voluntaria (por propio interés, por ocio), mientras que en las actividades a las que se 

acude por “necesidad” (académica) o por una utilidad más informativa, parece irrelevante asistir 

acompañado. Como puede observarse, de nuevo se pone de manifiesto la eficacia del “boca-a-

boca” o “la recomendación personal” en la difusión de actividades culturales. 

 

“Por ahí hay temas que dirías: “iría si voy con alguien, para poder compartirlo, y 

demás”. Pero a lo mejor ningún amigo mío está interesado en el tema.” 

(Usuarios, Letras) 

 

“Si se apuntan un par de amigos tuyos, tú ya te animas más.” 

(Usuarios, Ciencias) 
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“Hombre, si hay que ir sola, se va. Pero si tienes un amigo que le interesa y te diga: 

“Venga, yo voy contigo”, tú dices: “Venga, ahora sí.” 

(No Usuarios, Letras) 

 

“Si no es por necesidad vas con los amigos.” 

(No usuarios, Ciencias) 

 

En este último sentido, un participante, aboga por potenciar el carácter de “espacio de 

encuentro” mediante la preparación de un “espacio” de venta y consumo de comida y bebida a 

la salida de los eventos culturales (“que a la salida se ponga una barra”); todo ello, fomentaría la 

asistencia, el tiempo de permanencia, el debate, el ocio y la aparición de encuentros y 

actividades informales. La alusión al cine como la actividad cultural más valorada y demandada 

también recoge esta connotación de actividad social que se enmarca fácilmente en el estilo de 

vida de una mayoría de los jóvenes. Como se observa, dichas propuestas acercan nuevamente la 

gestión cultural ideal a la de los parámetros de disfrute y diversión de sus actividades de ocio 

particular. 

 

Entre otros elementos que favorecerían la asistencia a actos culturales, algunas intervenciones 

señalan: la idoneidad de una buena campaña de difusión, el carácter gratuito de ciertas 

actividades, la adaptación de la oferta al perfil juvenil, y el carácter ameno, participativo o 

interactivo de algunos eventos. La asistencia a actividades cuyos organizadores o autores sean 

conocidos (compañeros que forman parte de compañías de teatro, o que exponen obras 

plásticas, por ejemplo) redunda en el aspecto de “sociabilidad” como motivación adicional para 

el éxito de eventos culturales. También se apunta que distintos incentivos (obsequios, sorteos, 

premios) pueden favorecer la asistencia, así como un aprovechamiento curricular de los mismos. 

Por el contrario, entre los elementos que desaniman u obstaculizan la participación, destaca 

como el más importante, el horario de las actividades coincidente con las de clases. La habitual 

sensación de “falta de tiempo” de los estudiantes, supone también una dificultad para la 

asistencia, incluso cuando no existe solapamiento horario. En consecuencia, se aboga por una 

mayor flexibilidad y amplitud horaria en las actividades, y por la repetición de pases en el caso 

del cine, teatro o similares; llegan a especificar, que se distribuyan a lo largo de la mañana y la 

tarde, en consideración a los distintos turnos académicos de los estudiantes. 

Entre las propuestas que se realizan en este aspecto, no existe un consenso; según su 

disponibilidad personal, cada estudiante solicita un diferente tramo horario, o día de la semana 
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en el que habrían de ofertarse determinadas actividades. La naturaleza de éstas, también influye; 

así, por ejemplo, en ciertas intervenciones se opina que en días laborables pueden tener cabida 

las actividades de carácter más académico, mientras que las de perfil más asociado al ocio o la 

diversión pueden celebrarse en fines de semana (el único problema a esta propuesta, es que, 

según los propios alumnos, numerosos estudiantes pasan sábados y domingos con sus familias 

en sus municipios de origen). Recordemos, aún así, cómo el comentario jocoso sobre las 

convocatorias de fiestas puso de manifiesto en uno de los grupos de discusión el carácter 

relativo y autojustificativo que en ocasiones puede tener este tipo de motivos. 

El precio de ciertas actividades se revela como un factor que puede llegar a desmotivar la 

asistencia de forma determinante. En este sentido, se aboga por la oferta de actividades 

gratuitas, o al menos más baratas, como factor incentivador a la afluencia de público. 

 

“Si, pero lo del precio también puede ser. Si, por ejemplo, hay una actividad 

de…flamenco, por ejemplo, y hay que pagar 10€ la entrada, ya te lo piensas. Hombre, 

si ya lo proporciona la Universidad de Sevilla, entras tú dentro del grupo, si sale más 

barato, yo creo que sí, que sí que iría más gente, a lo mejor.” 

(No usuarios, Ciencias) 

 

La accesibilidad y la distancia parecen ser otros obstáculos añadidos para la asistencia a algunos 

actos culturales (algunos alumnos abogan por un edificio universitario céntrico y bien 

comunicado que albergue y concentre todas las actividades culturales). 

Otros aspectos que suman dificultades a la asistencia y participación, son las carencias en la 

difusión y publicidad y la apatía del alumnado, ya aludidas anteriormente, así como el perfil 

poco atractivo de algunas actividades. 

Respecto a un análisis por tipo de actividad, el cine (como ya se ha apuntado) parece ser el 

paradigma de la actividad cultural entre los estudiantes de la Universidad de Sevilla. La 

califican como amena, entretenida, “fácil”…, no requiere trabajo personal (en oposición a las 

actividades académicas) y no se obvia su utilidad educativa o formativa. Suele también 

vincularse a la idea de “vida social”, ya que, en la mayoría de los casos, se va al cine en 

compañía. El cine como actividad cultural es bastante conocido, y no pocos estudiantes señalan 

que se enteran sin problemas de dónde y cuándo se oferta.  

El teatro, aunque menos conocido, tiene una imagen similar a la del cine en sus aspectos de 

amenidad, diversión, formación y posibilidad de compartirlo con los demás. Sin embargo, la 

difusión de esta actividad, está considerada, entre los grupos de discusión, como una de las 
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peores: la mayoría admite que nunca ha oído hablar de su existencia en la oferta cultural 

universitaria. Los conciertos de música, que también se perciben como una actividad amena y 

novedosa, fallan igualmente en la difusión, y muchos estudiantes no se han enterado nunca de 

una convocatoria musical. 

Las conferencias son las actividades más conocidas, por su funcionalidad académica (que 

abordaremos más adelante); pero salvo casos de interés personal o de utilidad informativa, la 

percepción, que mayoritariamente tienen respecto a este tipo de actividades, suele ser, la de una 

extensión del aula; en consecuencia la asocian a obligatoriedad, pasividad del público y en 

ocasiones, al aburrimiento. Los talleres, al ser más interactivos o más novedosos, parecen 

disfrutar de mejor prensa, si bien requieren demasiado tiempo y disponibilidad, lo que desanima 

a muchos alumnos a acudir; uno de ellos propone como solución a este inconveniente el modelo 

de curso on-line. Otras actividades aludidas, son las exposiciones. De ellas destacan su 

diversidad: a algunas las califican como muy amenas o novedosas y a otras, como más 

monótonas o aburridas. Sobre los concursos señalan que los más conocidos son los de fotografía 

y cortometrajes. Para terminar señalar que, además de lo expuesto hasta aquí, en estos grupos de 

discusión se ha manifestado cierto grado de interés por actividades enfocadas a las habilidades 

para manejarse en la sociedad, sobre todo cuando deban enfrentarse al mundo laboral. También 

es destacable una tímida inquietud por la política, el orden mundial y la solidaridad. 

 

Un tema que ocupa buena parte de las discusiones y que sin duda constituye uno de los escasos 

asuntos que generan cierta polémica en los cuatro grupos de discusión es el del solapamiento de 

lo “cultural” y lo “académico” por parte de algunas convocatorias cuyo objetivo fundamental no 

es el cultural, sino que suponen más bien una extensión de la actividad docente, y cuya 

importancia parece circunscribirse a satisfacer ciertas necesidades curriculares (es decir su 

importancia parece centrarse más en un aspecto administrativo más que puramente académico). 

Nos referimos a ese aspecto aparentemente ajeno a la actividad cultural como es la concesión de 

“créditos” académicos por la asistencia a estas actividades; es decir, a la obtención de Créditos 

de Libre Configuración por acudir a determinadas convocatorias. Este tema supone un 

componente transversal que está presente a lo largo de todo el “discurso”, y salpica la discusión 

incluso cuando se tratan otros asuntos diferentes al referido específicamente a estas actividades. 

Las actividades a las que nos referimos suelen tratarse de conferencias, seminarios, cursos y 

otras actividades de formato similar al magistral (a veces asociadas a la idea de “lo aburrido”), 

en ocasiones “recomendadas” o “inducidas” por profesores de determinadas asignaturas y cuya 

asistencia por parte del alumno una vez matriculado es susceptible de control. 
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Este tipo de actividades son las más demandadas de toda la oferta cultural universitaria aunque, 

como podremos observar por los sucesivos comentarios, los alumnos las eligen desde una 

posición de “necesidad” (obtención de créditos). Resulta revelador observar, en estas 

actividades, el gesto de indiferencia y de “ausencia” en cierto número de alumnos.  

 

“Sobre todo por necesidad, porque dan créditos.” 

(Usuarios, Letras) 

 

“Como no te hagan falta los créditos, no vas a ir, porque son muchas horas las que 

echas en clases y sales y dices: “Uff, ahora meterme otra vez en otra charla”. Hay 

charlas que tu vas, me han dicho mis amigos que tú vas y una vez que estas ahí dicen 

que se lo han pasado bien, que les ha gustado, escuchan cosas un montón de 

interesantes, pero yo que sé, yo no… es que es eso falta de créditos.” 

(No usuarios, Ciencias) 

 

Este sistema, si bien pudiera plantearse como un complemento en las funciones de la agenda 

cultural, es percibido como un aspecto que, en cierta medida, “fuerza” el acercamiento a la 

agenda cultural universitaria e incluso puede llegar a adulterar su naturaleza. En algún caso 

específico se habla incluso de la obligatoriedad de asistencia que los profesores de ciertas 

asignaturas establecen para ciertas actividades. 

 

“O es de la misma asignatura, yo he ido a conferencias que he tenido que asistir 

obligatoriamente, para poder luego presentarme a un examen, o cualquier cosa.” 

(No Usuarios, Letras) 

 

Sin embargo, en la mayoría de los casos se trata de una asistencia formalmente voluntaria, pero 

a la que el alumnado se siente, de alguna forma, compelido para completar el número de 

créditos. Algunas anécdotas, como la presencia de vigilantes que supervisan el que los asistentes 

permanecen en el recinto donde se celebra la actividad, subrayan el carácter casi “coactivo” de 

dichos eventos.  

No es raro que, muchas de estas actividades, se nombren en los grupos de discusión como 

“especializadas” por áreas de conocimiento; vinculándose, de facto, al currículum de cada 



6919 

 

facultad o titulación y circunscribiendo su público al alumnado matriculado en la carrera o 

carreras afines.  

Es reseñable que, a pesar de las críticas, muchos estudiantes manifiestan su satisfacción con este 

sistema de adquisición de créditos y se declaran usuarios fieles al mismo. De hecho, en no pocas 

ocasiones, nombran los créditos como incentivo muy motivador para su asistencia a las 

actividades. A veces coinciden ambas contribuciones en una actividad que, además de aportar 

créditos, es en sí atrayente. Aunque estos casos parecen ser escasos.  

 

“Depende del contexto donde enmarques…pero, hombre, recibir algo a cambio 

siempre es un incentivo.” 

(Usuarios, Letras) 

 

“Yo iba por que…a ver, me atraía un poco porque venía gente que conocía, Montserrat 

Domínguez, y muchos poetas, Federico Mayor, no sé… y mucha gente conocida. Pero 

también por los cuatro créditos.” 

(Usuarios, Ciencias) 

 

“Si te dan créditos.” 

(No Usuarios, Letras) 

 

Existen actividades de este tipo que son gratuitas, y así se alude en los grupos de discusión; pero 

éstas, suelen ser escasas, estar masificadas y en ocasiones es difícil acceder a ellas al estar 

limitado el número de asistentes; incluso han llegado a señalar que la convocatoria es 

deliberadamente restringida o que favorece a las personas más allegadas en su difusión. Por otro 

lado, en algunos comentarios se alude a que las actividades gratuitas son de peor calidad que las 

de pago.  

Aun conociendo la existencia de ofertas de actividades gratuitas que sirven para completar 

créditos, la mayoría de las alusiones a este tipo de actividades “utilitarias”, las vinculan al coste 

económico, que en muchas ocasiones, lo consideran excesivo. En consecuencia, los estudiantes 

dirigen críticas explícitas a lo que perciben como un aprovechamiento económico de sus 

necesidades académicas y señalan que, al haber pagado ya la matrícula del curso, este sistema 

les obliga a “pagar dos veces”.  En diversas ocasiones, se critica el interés económico de algunas 

actividades programadas y caracterizadas por su elevado precio; se refieren, en especial, a 
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aquellas que otorgan créditos y que terminan siendo “casi” obligatorias, y que reciben apelativos 

poco amables como “sacadineros”. Esta visión constituye una censura a lo que consideran una 

práctica deliberada de abuso, aprovechando la necesidad del alumno a asistir a cursos de libre 

configuración; estas críticas son especialmente comunes entre los estudiantes de “Letras”. Los 

alumnos de “Ciencias” suelen hacer más énfasis en la demanda del alumnado como criterio para 

la elección de uno u otro tipo de actividades, preparando las que resulten más útiles, interesantes 

o motivadoras para ellos. 

Sin embargo y más allá de las críticas al precio o a la gestión de estas actividades (con créditos), 

los estudiantes las califican con términos como, “necesidad”, “ayuda”, utilidad… y las 

diferencian del resto de actividades culturales; estas últimas las asocian a “diversión” o “gustos 

personales”. Esta distinción es elocuente de la escisión entre uno y otro tipo de uso cultural. 

 

“Yo es que realmente voy a las conferencias y seminarios y eso, por necesidad de 

créditos. Y entonces… y además porque en mi carrera, sí que evidentemente hay de 

todo, hay diversión, cine, teatro… pero que yo realmente me centro en los créditos, yo 

voy aprendo lo que pueda en ese aspecto. Y luego, verás…yo salgo y me pongo con mis 

amigas, qué te ha parecido… [y en cambio este tipo de actividad] no es una cosa que 

yo hago un debate. Voy por necesidad.” 

(Usuarios, Letras) 

“A veces vas por los créditos, no te interesa de lo que va.” 

(Usuarios, Ciencias) 

 

Según nuestro criterio -como investigadores de este estudio, y también por nuestra experiencia 

docente- esta situación desvirtúa el componente de adscripción libre y espontánea a la cultura 

que debería caracterizar el disfrute de este tipo de eventos, actúa como un dispositivo 

contraproducente a la identificación de “cultura” con “disfrute” que los alumnos apuntan como 

demanda importante, y desanima a grandes porcentajes de alumnos a acceder asiduamente a la 

oferta cultural o a adquirir el hábito de participar en estas convocatorias. La utilidad que un 

importante sector del alumnado encuentra en el sistema de Libre Configuración no evita que al 

mismo tiempo califiquen a algunas de estas actividades como “aburridas” y se acerquen a ellas 

con abulia; o que las califiquen poco menos de chantaje o que incluso acusen a sus promotores 

de intereses mercantiles. Todo ello repercute negativamente en la percepción de lo estrictamente 

cultural como una meta, una costumbre a lo que deberían declararse asiduos siempre que la 

Universidad adaptara la gestión de la oferta, y la oferta misma, a un nivel más cercano y 

adaptado al perfil del alumnado. Si el objetivo de la acción cultural de nuestras universidades es 
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satisfacer esa demanda, tal vez resulte necesario replantear ciertas prácticas que se han podido 

institucionalizar en la oferta cultural universitaria sin medir los efectos desmovilizadores que 

pueden llegar a tener. Por todo lo estudiado sobre los usos y motivaciones culturales de los 

estudiantes universitarios, podríamos concluir que, en nuestra Universidad, coexisten un 

importante número de alumnos que viven con escasos o nulos intereses culturales e intelectuales 

más allá de lo puramente académico y una minoría inquieta que busca “abrirse” y entender el 

mundo incierto y apasionante que vivimos. Un mundo que difícilmente podría ser entendido sin 

el concepto universal de cultura. Para ellos, la Universidad es la plataforma que les ayudará en 

esa tarea, y de cuya gestión y delimitación exacta de lo que debemos entender por “oferta 

cultural” dependerá que tenga éxito en ese elevado cometido. 
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